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¡AUTOLIDERAZGO!

AUTOCUIDADO
El autoliderazgo es un proceso de aprender a liderarse a sí mis-
mo. Es un acto de desarrollar a la persona completa para que 
sea el mejor líder para lo que Dios la creó. No puede liderar 
bien a los demás si no ha aprendido a liderarse a sí mismo. El 
autoliderazgo tiene como objetivo fomentar una mejor salud, 
menos estrés, liderazgo visionario, determinación y un lideraz-
go general eficaz de los demás.

Para tener éxito en el liderazgo de otros, uno debe aprender a 
dirigirse a sí mismo, esto proporcionará claridad de su direc-
ción antes de liderar a otros. Como líder, está llamado a ser un 
servidor que está atento a las preocupaciones de los demás 
poniendo sus necesidades en primer lugar. 

Además, tiene la responsabilidad de establecer el tono para el 
liderazgo y la conversación constructivos, señalando la direc-
ción que deben tomar los demás. Esto requiere estar abierto a 
aprender y crecer en su liderazgo.

Aprendí de Ruel J. Khoza, un reconocido experto en desarrollo 
de liderazgo en África, que el liderazgo no se trata de títulos o 
posiciones. Es la responsabilidad de perseguir una visión que 
refleje los anhelos colectivos y las inspiraciones de los seguido-
res. Un líder traza caminos y metas para los seguidores que qui-
zás ellos mismos no hubieran soñado como posibles. Pero es 
importante reconocer que “ningún líder puede ser omnisciente 
todo el tiempo. Para liderar, una persona tiene que depender 
del corazón y la mente, los ojos y los oídos de los demás, y 
ser capaz de lidiar con la complejidad con una sensibilidad in-
telectual. Para usar el lenguaje de la psicología, depende del 
liderazgo sentir intuitivamente (conativamente) y captar inte-
lectualmente (cognitivamente) los anhelos de los seguidores. 

Son las expectativas y percepciones de los seguidores las 
que marcan el camino del liderazgo, pero sin sentido y sen-
sibilidad, el líder no puede responder de manera apropia-
da, ni el líder puede actuar con confianza como un pione-
ro, tomando la ruta inesperada con aplomo y seguridad, 
la ruta que no se esperaba que él (ella) siguiera, pero el 
camino que sin embargo es el que llevará a los seguidores 
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a sus metas esperadas. Líderes, escuchando, convirtiéndo-
se en pioneros por naturaleza. Un muy buen líder será un 
optimizador de la coordinación.”1

Esta descripción de un líder sugiere que liderar a otros es de 
hecho un llamado y una inmensa responsabilidad. Requiere que 
el líder sea íntegro en cuerpo, mente y espíritu. La integridad en 
cuerpo, mente y espíritu son aspectos críticos de este artículo 
porque considero que las prácticas de autocuidado son prácti-
cas esenciales para aprender a liderarnos a nosotros mismos.

Las organizaciones invierten mucho en el desarrollo de líderes 
que facilitarán el desarrollo, la implementación y el logro de 
una visión inspiradora para la organización. El objetivo es me-
jorar la capacidad de liderazgo del individuo y la organización, 
que esté alineada con la cultura, el contexto y los objetivos de 
la organización. Para nuestro contexto, cuando consideramos 
el autoliderazgo, es crucial reconocer que estamos hablando 
del autoliderazgo de los líderes espirituales.

Un líder espiritual puede adquirir conductas y competencias 
de liderazgo que estén alineadas con su entorno de trabajo, sin 
embargo, también deberían desarrollarse dentro del contexto 
de los principios bíblicos y la ética para un liderazgo eficaz. Los 
líderes espirituales reconocen que todo lo que son y tienen es 
del Señor. Es decir, líderes que reconocen su total dependencia 
de Dios y aceptan su misión o rol de liderazgo como un llamado 
de Dios. Tales líderes se ven a sí mismos como personas que se 
están convirtiendo o están siendo formadas por Dios para ser 
líderes semejantes a Cristo en el mundo, para el cumplimiento 
de los propósitos de Dios. Fusionan conductas y competencias 
de liderazgo aprendidas/adquiridas y cualidades espirituales, 
para proporcionar liderazgo en su área de servicio. 
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Sanders, Oswald, dijo, “tanto las cualidades naturales como las 
espirituales alcanzan su máxima eficacia cuando se emplean 
en el servicio de Dios y para Su gloria. Sin embargo, el liderazgo 
espiritual trasciende el poder de la personalidad y todos los de-
más dones naturales. La personalidad del líder espiritual influ-
ye en los demás porque está penetrada, saturada y empodera-
da por el Espíritu Santo. A medida que el líder le da el control 
de su vida al Espíritu, el poder del Espíritu fluye a través de él 
hacia los demás. El liderazgo espiritual requiere un poder espi-
ritual superior, que nunca puede ser generado por uno mismo. 
No existen líderes espirituales hechos a sí mismos”.

Como líderes estamos acostumbrados a cuidar a otras perso-
nas. Invertimos mucho tiempo en aprender principios y prác-
ticas que nos prepararán mejor para ser eficaces en el cuida-
do de los demás. Pero, frecuentemente no damos prioridad al 
cuidado personal, damos por sentado nuestro propio cuida-
do personal. Es más fácil poner a los demás en primer lugar, 
y de hecho los líderes deben poner a los demás en primer 
lugar. Pero al mismo tiempo, si un líder no cuida su cuerpo, 
mente y espíritu, su liderazgo puede ser desastroso. ¡Primero 
debemos ponernos nuestras máscaras de oxígeno antes de 
ayudar a los demás!

Joe Gorman nos recuerda que “la vida cristiana es un viaje 
para amar a Dios y a los demás, pero también es un viaje para 
aprender a amarnos a nosotros mismos… el primer prójimo 
que Dios nos llama a amar es a nosotros mismos. Amarnos a 
nosotros mismos como nuestro prójimo probablemente irá en 
contra de lo que a muchos de nosotros se nos ha enseñado a 
lo largo de la vida. Pero… si no sabemos amarnos a nosotros 
mismos como prójimo necesitado de nuestro amor, ¿cómo sa-
bremos amar verdaderamente a nuestro prójimo?”2 
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Jesús dijo que el Gran Mandamiento es: “Amarás al Señor tu 
Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu men-
te”. Este es el primer y más grande mandamiento. Y el segundo 
es semejante “Ama a tu prójimo como a ti mismo”. Toda la 
Ley y los Profetas dependen de estos dos mandamientos.” Ma-
teo 22:37-40. Me resulta más fácil hablar sobre el llamado a (a) 
amar a Dios y (b) amar al prójimo, pero confieso que no me he 
inclinado a explorar (c) el llamado a amarnos a nosotros mis-
mos, “ama a tu prójimo como a ti mismo,” hasta que en los 
últimos años comencé a aprender sobre el autocuidado como 
un aspecto importante del liderazgo.

El cuidado personal no es un acto egoísta sino un acto de amor, 
tanto para uno mismo como para los demás. Es un reconoci-
miento de que somos el pueblo santo de Dios, dotados y lla-
mados a participar con Dios en su misión redentora en el mun-
do. Un líder espiritual reconoce su llamado a influir en la vida 
de las personas (individuales y corporativas) con la agenda de 
Dios - la agenda redentora del mundo. 

Por lo tanto, los líderes deben ser formados a semejanza de 
Cristo en todas las esferas de la vida para lograr un impacto du-
radero del Reino de Dios en este mundo. Tanto la iglesia como 
el mundo necesitan líderes espirituales eficaces. Tales líderes 
reconocen que, si bien es solo Dios quien nos santifica y nos da 
poder para la vida y el servicio, hay prácticas, disciplinas y hábi-
tos que deben formarse en nosotros a medida que crecemos y 
maduramos en nuestro amor por Dios y por los demás.

El autocuidado es “un acto de adoración que honra a Dios al 
cuidar Sus dones de cuerpo, mente y emociones”.3 Dios quiere 
que seamos santos de corazón y de vida. El deseo de Dios para 
nosotros es ser santos en cada dimensión de nuestra vida.
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Hay muchas razones por las que los líderes no practican el 
autocuidado. Podría ser que donde uno está sirviendo, hay 
una falta de personal, lo que resulta en que algunos líderes 
sean nombrados o elegidos para servir en múltiples asigna-
ciones. A veces esto sucede porque la iglesia se encuentra 
en su fase inicial de desarrollo. Aun así, en otros contextos, 
es el resultado de un mal trabajo en el desarrollo de la fu-
tura generación de líderes. Sería muy negligente de mi par-
te no mencionar a los que tienen dificultades para practicar 
el autocuidado porque son bi-vocacionales. Tienen que ser 
bi-vocacionales para servir bien a la iglesia y cuidar a sus 
familias. Finalmente, otro grupo son los que piensan que es-
tar ocupado 24 horas al día, 7 días a la semana es sinónimo 
de liderazgo efectivo; nunca han visto un buen modelo de 
autocuidado de sus mentores. Independientemente de las 
razones y circunstancias de cada líder, lo cierto es que todos 
debemos aprender a encontrar el equilibrio. 

Nuestros cuerpos necesitan descansar. Por lo tanto, si vamos a 
ser líderes efectivos, necesitaremos abrazar el llamado de Dios 
a ser santos en cada dimensión de nuestras vidas, incluyendo 
tomarnos en serio la necesidad de descansar. La idea de un 
día de reposo no fue creada por el hombre; es un regalo de 
Dios a la humanidad para que podamos rejuvenecer y restau-
rar nuestra energía.

Solía pensar que el bienestar espiritual es todo lo que le im-
portaba a Dios. Crecí en una familia que se preocupaba mucho 
por el bienestar espiritual. Aprendí a una edad temprana a te-
ner momentos de tranquilidad, a valorar el tiempo de devoción 
personal y familiar y a valorar la adoración colectiva. Tuvimos 
una robusta Escuela Dominical; en aquellos días, no teníamos 
prisa por dejar el servicio de la iglesia y muchas otras reunio-
nes de la iglesia. El canto fue bueno, el testimonio fue tremen-
do y la predicación de la Palabra fue central. Hubo una clara 
invitación a entrar y vivir en relación con el Señor Jesús. Las dis-
ciplinas espirituales que aprendí en la casa de mis padres y en 
mi iglesia local cuando era joven todavía son una gran parte de 
mi caminar continuo con el Señor. Se me inculcó la importancia 
del bienestar espiritual.
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Además, nuestros líderes valoraron y priorizaron el desarrollo 
de futuros pastores y líderes de la Iglesia. Tuvieron la intención 
de asesorar y equipar a los jóvenes y brindarles una platafor-
ma de inmediato para aprender a servir. Estos programas de 
desarrollo de liderazgo tenían un fuerte énfasis en el ministe-
rio práctico. Disfruté aprender y ser entrenado por mi papá y 
otros líderes en Mozambique. Son algunos de mis héroes.

Sin embargo, cuando miro hacia atrás, me temo que estaban 
ocupados todo el tiempo, sin tiempo para descansar (tiempo 
para un día de reposo) y para concentrarse en otros aspectos 
del autocuidado holístico. Sin embargo, modelaron bien el au-
tocuidado espiritual al concentrarse en un llamado a “guardar 
su corazón” y practicar una vida espiritualmente disciplinada.

El tiempo de vacaciones, el año sabático y el descanso, en ge-
neral, eran conceptos ajenos. Pero, por supuesto, recuerdo 
que hubo momentos en que mi papá estaba de vacaciones. 
Pero eso significaba que estaba de permiso de su iglesia local 
pero disponible para un avivamiento en otro lugar.

No quiero pasar por alto que Mozambique estaba pasando por 
un momento difícil durante este período. El país atravesaba 
una guerra civil, experimentaba una pobreza extrema y otros 
desafíos. Pero, por otro lado, la iglesia estaba creciendo y ex-
pandiéndose rápidamente, sin embargo, había escasez de tra-
bajadores. Por lo tanto, los líderes tenían que estar disponibles 
para liderar y cuidar a la gente tanto como fuera posible. Con 
esto en mente, aplaudo a estos líderes por estar disponibles 
para escuchar bien, aconsejar y consolar a los afligidos, guiar 
a sus congregaciones y preparar y predicar la Palabra. Sin em-
bargo, esto no niega el hecho de que carecían y no modelaban 
el autocuidado holístico.
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Cuando comencé mi ministerio, seguí el mismo camino. Estaba 
muy ocupado; luché por decir “no”, de alguna manera, pensé 
que debería decir “sí” a todo lo que la iglesia quería que hicie-
ra. Terminé con tantas responsabilidades y mucho que hacer. 
Estaba abrumado y el resultado fue que no siempre estaba dis-
ponible para mi familia y las mismas personas a las que estaba 
sirviendo. Hubo áreas de mi trabajo que sufrieron. Estuve al 
borde del agotamiento. Pero estoy agradecido de que no suce-
diera nada serio antes de que me presentaran al autocuidado 
holístico como un aspecto esencial del autoliderazgo. 

Un domingo por la mañana, mientras me preparaba para co-
menzar a predicar, me desmayé detrás del púlpito. Tuve la 
suerte de que algunos líderes me atraparon a tiempo mientras 
caía hacia atrás. Más tarde, vi a mi médico, quien no pudo en-
contrar nada malo excepto señalar que probablemente nece-
sitaba descansar. Me aconsejaron que me cuidara. El médico 
me habló sobre mi falta de ejercicio físico, dieta y la importan-
cia del sueño. No todo tenía sentido para mí en ese momento. 
Pero de alguna manera, sin embargo, este incidente me puso 
en el camino de comenzar a prestar atención a otros compo-
nentes del cuidado personal, físico, emocional, mental y de las 
relaciones. A veces lo hago bien y otras veces necesito que me 
recuerden que no dé por sentado el cuidado personal.

Parker Palmer dijo: “El cuidado personal nunca es un acto egoís-
ta, es simplemente una buena administración del único regalo 
que tengo, el regalo que me pusieron en la tierra para ofrecer 
a los demás. Cada vez que podemos escuchar a nuestro ver-
dadero yo y brindarle el cuidado que requiere, lo hacemos no 
solo por nosotros mismos, sino también por los muchos otros 
cuyas vidas tocamos”. 4

El autocuidado es lo que hacemos para cuidar nuestra vida ho-
lística, de modo que podamos servir bien y administrar bien.
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Como líderes, estamos llamados a servir y cuidar a otros. Pero 
es importante reconocer que somos susceptibles al estrés cró-
nico, la depresión, el trauma, las dificultades relacionales y el 
agotamiento. No debemos dar por sentado el cuidado perso-
nal. Importa. El autocuidado puede ayudar a minimizar o redu-
cir el riesgo de problemas de salud mental, disminuye la proba-
bilidad de deterioro y mejora el bienestar integral.

AUTOCUIDADO FÍSICO:
Las actividades físicas son importantes no solo porque for-
talecen el cuerpo, sino también porque Dios no separó los 
aspectos espirituales, mentales y físicos de la vida humana. 
Fue la filosofía humana la que llevó a pensar en la separación 
de la carne y el espíritu. Dios nos creó para ser íntegros en 
espíritu, alma y cuerpo. Por lo tanto, “el estrés relacionado 
con el ministerio afecta directamente la salud física, mental 
y espiritual de una persona. Lo contrario también es cierto. 
Es decir, los problemas de salud física y mental afectan direc-
tamente el ministerio de una persona. Esto disipa el mito de 
que podemos maltratar nuestro cuerpo sin afectar nuestra 
vida espiritual (1 Cor. 3: 16-17)”.5

“¿Acaso no sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de 
Dios está en vosotros? Si alguno destruye el templo de Dios, 
Dios lo destruirá a él, porque el templo de Dios, el cual sois 
vosotros, santo es.” 1 Cor. 3: 16-17

Relaciones y autocuidado: fuimos hechos para la comuni-
dad. Necesitamos a otras personas en nuestras vidas. En 
África tenemos una filosofía de vida llamada Ubuntu, una 
“cosmovisión africana antigua integral basada en los valores 
del cuidado, el compartir, el respeto, la compasión y la hos-
pitalidad. Me gusta este concepto porque resta importancia 
al individualismo y fomenta el apoyo mutuo, la integridad y 
el respeto. El galardonado con el premio Nobel de Sudáfrica, 
el arzobispo Desmond Tutu, describe Ubuntu como: “la esen-
cia del ser humano. Habla del hecho de que mi humanidad 
está atrapada y está indisolublemente ligada a la tuya. Soy 
humano porque pertenezco”.6 Ubuntu habla de la integri-
dad, habla de compasión. 
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Una persona con Ubuntu es acogedora, hospitalaria, cálida y 
generosa, dispuesta a compartir. Estas personas están abier-
tas y disponibles para los demás, dispuestas a ser vulnerables, 
afirmando a los demás, a no sentirse amenazadas porque 
otros pueden y son buenos ya que tienen una seguridad ade-
cuada en sí mismos que proviene de saber que pertenecen a 
un todo mayor. Saben que se ven disminuidos cuando otros 
son humillados, disminuidos cuando otros son oprimidos, dis-
minuidos cuando otros son tratados como si fueran menos de 
lo que son. La calidad de Ubuntu da a las personas resiliencia, 
permitiéndoles sobrevivir y emerger como seres humanos a 
pesar de todos los esfuerzos para deshumanizarlos.

Como líderes y pastores nos necesitamos unos a otros. No 
debemos intentar caminar y servir aislados. Hay muchas for-
mas de mantenerse conectado con otros, como relaciones 
de responsabilidad, conferencias, consultas, terapia y mu-
cho más. Esto es saludable y puede reducir la posibilidad de 
agotamiento, ansiedad y otros problemas relacionados con 
el bienestar. El apoyo de los demás le brinda al líder la opor-
tunidad de obtener información y, ser consciente de sí mis-
mo; así como el conocimiento de sus propios pensamientos, 
emociones y limitaciones.

AUTOCUIDADO MENTAL
Los líderes no son inmunes a los problemas de salud mental. Exis-
te una variedad de razones para los trastornos de salud mental. 
Pero la falta de cuidado personal también puede provocar proble-
mas de salud mental como ansiedad, depresión y agotamiento.

Vivimos en una época de ansiedad. El año 2020 no fue un año 
fácil. La pandemia mundial COVID-19 provocó muchas incerti-
dumbres, un nuevo nivel de estrés y ansiedad. Los efectos de 
esto nos acompañarán durante mucho tiempo.

Varios estudios sugieren que los problemas de salud mental 
están aumentando significativamente en esta temporada de 
pandemia global, y también debido a los muchos otros desa-
fíos que enfrentamos en nuestro mundo hoy: la injusticia ra-
cial, inconformidad política y otros desafíos socioeconómicos 
han causado mucho estrés.
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En particular, reconocemos que este ha sido un año desafiante 
para pastores y líderes. Nos enfrentamos a la realidad de la 
necesidad de realizar cambios constantes y sin precedentes en 
la vida de la iglesia. Como líderes, nos enfrentamos a la nece-
sidad de aconsejar bien, escuchar bien y preocuparnos por los 
demás. Tomar decisiones importantes no es una tarea fácil y 
es aún más desafiante cuando tales decisiones y adaptaciones 
se apresuran. Como líder, todos buscan en ti una palabra que 
calme su tormenta interior.

No es de extrañar que haya algunos abandonando el ministe-
rio y otros cuyo estrés es desproporcionado, incapaces de de-
jar de lado sus preocupaciones y luchando por concentrarse, 
llenos de miedo y, a veces, luchando por conciliar el sueño.

Si se encuentra en esta etapa en la que necesita ayuda, no hay 
nada de malo en pedir ayuda. No es un acto egoísta buscar 
ayuda. No hay por qué avergonzarse y esconderse. De hecho, 
cuando mostramos nuestra vulnerabilidad, y también sanamos 
en público, podemos alentar a los demás a respetar los límites 
que establecemos para nuestro cuidado personal. La curación 
comienza diciendo la verdad sobre nuestro sufrimiento.

Si bien hablar con familiares o colegas sobre su necesidad de 
ayuda puede ser un buen primer paso, es importante bus-
car ayuda profesional. La oración por la curación también es 
buena porque creemos que Dios puede traer la curación de la 
manera que elija, pero en ocasiones esa curación se obtiene a 
través del asesoramiento médico. Este es un regalo de Dios a 
la humanidad.

Mi oración para ti hoy es “ Amado, yo deseo que tú seas pros-
perado en todas las cosas y que tengas salud, así como pros-
pera tu alma.” (3 Juan 1:2)

Te animo a que no descuides el cuidado personal. Tómese 
un tiempo para descansar y alejarse de sus responsabilida-
des para revitalizarse. Es vital encontrar una comunidad que 
sea un espacio seguro para que hable sobre dónde se en-
cuentra en el viaje. 
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También es importante encontrar recursos y herramientas 
adecuados para su bienestar a medida que avanzamos en 
este tiempo. Busque ayuda médica o terapia según lo consi-
dere necesario. No intente llevar esto por su cuenta.

Permitir que otros sean parte de nuestro viaje es una expre-
sión de confianza en Dios de que puede usar a otros para 
satisfacer nuestras necesidades de salud espiritual, física y 
mental. Por otro lado, ser una comunidad donde otros pue-
den encontrar la sanación es una señal de nuestra voluntad 
de participar con Dios en su trabajo. Fuimos creados para vi-
vir en comunidad. Pertenecemos juntos; somos un cuerpo de 
Cristo, y por eso, nos apoyamos unos a otros y al mundo en 
oraciones de intercesión.

Cuando llevamos las necesidades de los demás al Señor en 
oración, expresamos nuestra voluntad de ser usados por Dios 
como su vaso y conducto a través del cual otros puedan en-
contrar y experimentar a Dios en su santidad, poder, sanidad 
y amor. Es un acto de sumisión al señorío de nuestro Dios y un 
testimonio de nuestra fe en Dios: confiar en Dios y abandonar 
los esquemas de la autosuficiencia. Esta no es una sugerencia 
de algún tipo de perspectiva ciega y optimista de la vida en 
medio de la tormenta. Es poner la confianza de uno en lo que 
Cristo ha hecho por nosotros, tener una confianza segura de 
la presencia de Dios con nosotros y estar abierto a escuchar 
su voz mientras buscamos discernir sus caminos incluso mien-
tras navegamos por momentos desafiantes en nuestras vidas, 
y cuidarse el uno al otro.

Hemos sido restaurados por Dios a través de la muerte y resu-
rrección de Jesús. Hemos sido invitados a asociarnos con Dios 
en Su Misión en el mundo, que incluye la curación de la perso-
na en su totalidad.

Que seamos conocidos como personas que se ayudan unos a 
otros para encontrarnos y experimentar la obra de Dios en esta 
vida, independientemente de cómo pudiera parecer el viaje.
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LIDERÁNDONOS A 
NOSOTROS MISMOS

POR DR. FILIMAO CHAMBO
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